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Las esperanzas romanas van siendo 
ya ilusiones españolas» 131 Gptimisqio 
no ha cambiado de foraia |)or haber pa­
sado la frontera. Lo ÚTOCÓ que hace e« 
acrecer notablemente. Kii Italia coino 
Espafia'"se'*sTrateír'TIeseos de liiiinfar: 
sólo que allí íós que confian eu la victo­
ria son cardenales y aquí santurrones y 
beatas. Parece que la ley de Asociacio­
nes se atragantó en el gaznate elerical y 
ningún esfuerzo humano es has(ante"po-
deroso paca, realiza,r la eíctcaceipn, ali-| 
viando el paciente. Medio asfixiado por 
la falla de respiración. Lace mil adt;ma-
nes grotescos, conijjrendiendo que á 
pesar de lo crítico de i^i estado hi lisa 
no dejará de tomar á los es]icc1 adores. 
SíaadBíBaJíanjO los ejecuta; produciría risa 
si no produjere compasión. Ayer lo mis­
mo que boy," veiíícoBio la ceguedad se 
enseñorea de los espíritus y comprender 
que el oaeurantismo triunfa en muchas 
inteligeiíci<&, no ptiede. regocijar á na­
die; tal cosak sería gionstíOgísa. Lo único 
que puede ocurrir es que la lástima, lá 
compasión acompañe 4^}o§ extravíos 
apreciativos. Pensando con arreglo al 
espíritu ípodemo, sería un sáfcíCSBiC 
una ironía sapgrienta querer sajcar ma­
teriales cómicos de lo que puede engen­
drar desazones numerosas. Las opinio­
nes., por muy absui'das que sean, son 
reepetabies. .La l)l)erlad permite hasta 
loa pensamientos más inaiidilos. No se, 
pufedeni se debe cortar las alas á la fan-
taíjtffcfei^l. Mientras se limiten á so-
ñar'ñoí h ^ n ot^i cosa, y la ideología, 
cijiípdó ettiÍJota el ülo de sus razones, no 
rtísnlta temible. Los reaccionarios espa­
ñoles, además de su primitiva condición 
de visionarios, tienen otra cosa buena, 
que ni'el tiempo ni las costumbres lo­
gran quitarles; antes que nada, son so-
ñtMterls, y sus sueños son siempre irre­
ales* lé más alejados posibles de la ver­
dad, i BJiioíteii «itíiq i>4s&<j 

ü n d i a y otro dia, para hacernos com-
prenñér su obcecación, nos repiten el 
misHiQ cuento de lástimas y despechos. 
Todo su bagaje de razón s se reduce á 
mostrarnos la parte flaca de su reclama­
ción. No consideran el asunto más que 
por el lado conveniente para ¿ j s joter^e-
ses y no »dTnit«w~<»twB*e0ffT«rtencias 
que las 8\ijas. La validez, pa 1:̂1 ellos, 
e-stá del lado de la clerecía. Pensar lo 
contrario es antisocial, áatibumano, y 
cuantas lindezas de esta laya se les 
ocurren. Y por si no bastasen los rebu-
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ojo avizor, sigue con i«l<^és manitte.-íto 
la3 evolpoiones ilel proywl >. Eln uiug^i-
na ocasión ae.vió tan claro el deseo po­
pular, coiiio tampoco la aprobítcióu á las 
medidas emanadas dal gobierno. La ne­
cesidad, hecha ley, pidió una mejora ne-
cesaria,un hecho quealajase el alarmájt; 
te aumento de un mal, y el Estado, qinj 
comprendióla jUsleza y legalidaií d«-la 
petición, accedió á ello, cnnoedicndola. 

lÁsí resid Ui que .la partp^ niayor, lá más 
sincera'délpáis, apoya uím midlda de­
mandada por ella y conseguidla por úíci-
mo, mientras que la otra, la men^s, la 
que labora porque se lo oi'denan, la Tfu# 
bai)ía, escribe y piensa por mediode fór-
iiiii¡as, sostiene lo contrario para agra­
dar.» determinados elementos. La lucha 
es sosíenida y los combatieutes incansa­
bles. La victoria, indecisa aún, no lar­
dará en pronunciarse por uno de los dos 
bandos. A los optimismos reaccionarios, 
inaiilenidos por las ilusiones vaticanis-
tas, se oponen las esperanzas liberales, 
qu^.tienen de su parte la razón y el de 

X 

Ilicios que promuevan, coiSpuar^ conj peJ|o»N(i hay caasáncio^jii d^biuáades 
ios pecados etertiósá todas cüanlaé ger-^ « -i -.^ 1. 1.1 í..,.»^ ¿a „„„ 
sonas prestan su afióyo á la ley'líéuiW, 
al proyecto que ha demostra-lo la pode-
ro3Ídad que alcanza en la penínsu­
la la gran familia liberal. Peio las 
propagai|das orales y ^scrilaSj^ Jas fo­
gosa» catilüiartaSi. Jqlie desde > «El Co-
ryeo E.^pañol* hasta «La lectura popular» 
nos endilgan á diario los^periiMÜcos (pu' 
de'flenden la esclavitud cerebral, no 
pueden producir ui producen un solo 
pensamiento que pueda ser aqiiilalado 
por la razón y quede indemne. La ,ine-
A"ílituá¡'ii i l^i imoí cotóó'%ks¿ de ¿V-
gumeulaciones, sólo inexaclitúiíeS p r o ­
ducirán siempre. I'ara que ufttt vehlad 
lo sea tiene que desprenderse de hechos 
ciertos, nunca de ideas hipotéticas. Hay, 
por sobre todos los hechos, una verdad 

Coi|tra l | s argucj,íi3 dé loé í|n»s, fie pref 
seiilan las razones de lo's otros y contra 
las amenazas, la convicción firme de vui 
derocíioíelercidt^ coa justicia. Si'íe} <ií¿>| 
curanlismo apoya determinada deman-
tto, laneee.sidad 4lel pai^,afianza cierta 
refclamacíóh. Hay igualdad de fuerzas 
aun«(ttei4i»«UM«aKNM«. A ^ í ^ aUi)t'a,<{UM^ 
re liacerse ley de la sinrazón, razón de 
la inexáí^itud. Llegan corrientes que 
encauzan los "pengamieHlws/ pero hay 
iñauos ([ue al)reh cauces falsos á las 

.i j^s^ ..^jjCjJuieren hacerlas derivar por 
Uuirtbos distintos á los naturales. La ivi-
cha entre el pasado y el preáenle t-e en­
tabla y la victoria se mueslia indecisa 
aún. ¿La álciuizarán los reaccionarlos? 

la. En la actualidad se trata de hacer las 
dos cosas y vemos que los velos no pue­
den impedir que brille lo cierto como 
i n d n d ^ e . Para eso no sirven ni las ar­
gucias, ni las amenazas ni las conmina­
ciones. Se hará cuanto so quiera, mas 
siempie, como el ojo acusador que per­
seguía á Cain, fulgirá en la conciencia, 
en ese santuario inaccesible, la verdad 
perseguida, lá'vórdad racional, la ver: 
dad verdad, que parece ser enemijga: de 

la reacción. , i , 
La ley de Asociaciones ha despertado 

el adormido espíritu nacional y ahora, 

¿Será de los líberalesí El optimismo car-
r - . c a y las esperanzas radicales la aguar­
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DEMADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

in<ís coafe^ar qí»e nuestra, decepción,ha 
sido,tan güai^^e como akquella aue¿^»-^ 
esperanza. ." . ' 

Prosiguió s^ di.seurso .*1 Tseñoc- Sfelln 
y éonlemplanttís un esi>eclácttlo asom-
l.roso; la palabra de e.s£e grande (rilista, 
sus acentos, y eV argumento mismo 

;coaslitulis'Q (te su ©ración, se aiinopi-
zibafi. Todo era regresión á un -pasado 
(¡ue parejjiíi, (|ue debia báb'ü: lóuerto pa­
ra siempre. La ardiente defen.-Hi de l a te 
catóUüa, por na \'\^. atacada, Uíis va­
ticinios de tni poryenir lleno de p^sar 
dumbies luctuosas que Ivupdirái» nlíeá-
tra pol re Espari8\ pt)rt»bfa.J gracia del 

. progreso liberalismo, en la destrucción 
["más espantosa, forman et nervio del dis­
curso del orador carlista. 

Txi temperatura es elevadísiina en el 
salófl, pero hiela la sangre pensar en 
os horrores de la gufírra civil. Ante la 

elocuencia del diputado Iradicionalista, 
surg.'U los r.'cu M-ilo-i de aípiellOS días 
tristísimos (((U! rell'-ja la Ijísloria con­
temporánea. Hace temblar la idea de que 
un fech^Mnesperado, «n fortuito acon­
tecí i | i e ¿ a , pu 'dier í^^)^^ ' á ia esfera 
del ifodér hoi'nbres q á í personifican esta 
política práctica. 

% s u i«>(im4iAn'í»l Sr...MiUMa para 
que recoja la bandera religiosa hacien­
do de ella la de su partido, parece un 
misionero encai-gado de predicar la gue-

Y la Cámara, más que complacida, 
asombrada, atónita,^ escucha en si leu-
cío; parece iitieinííIrado su espíritu del 
que fuem-de allí se<(|ienlefn toda Espa­
ña, se han estrechado las corrientes en­
tre los electores y sus representantes; 
parece que el resurgimiento de teotías 
añejas han despertado el temor de per­
der en un momento la^ gloiiosas con­
quistas de ja re ?O1UCÍÓR. ^ I : /_ -

, La oratoria que tuvo su natural asien-
4 WitmH#©«5as ̂ -meu«f .*»iltu**u y ^ e o k a s 

tendencias, se escucha hoy, sólo escu­
charla, merced al poderoso ta lentode Su 
mantenedor; peho no convence; no lleva 
al ánimo de impueblo ansioso de.vida, 
de cultura, de verdadero trabajo, otra 
impresión (iue la de a b castíU©- de fue­
gos artificiales. . 

Si alguna trarisceiídeíicia p^jlllfea pue-' 
4e enGontr»i«e.e<í «4 4ieew{K> de ayer La con te ra de',,ujQ„ debate ^ 

Asisümos hoy á la s&sióñ del Gong re-1 tarde, está únléameñte, e» Id coaltción 
S(j ganosos de confirmar que los debales 
parlamentarios son etl su provecÁíoSá 
transformación el signo primero de que 
entramos ^n el b»en cafnin6; pero dejie-

de lodos los elementos de la derecha, 
eonñnnada dé mánérá indubitable. Los 
más exaltados pomo los menos, quieren 
que sigamos sometidos i la tutela d» 

Roma, «pie ya ha sido sacudida }>o»:~to~ 
(|os los [)ueblos. Lu merma moral de 
nuestra soberanía, nos presenta cóino 
ejfínipio de debilidad, de retroceso, (fue 
eneiTa n^uestJ-ds énfcrgias. *' ' ; 

Hab'ár, ,cQíua 1© hace el. Sr ; US.¡x, 
de los res[)etos que ú la Iglesia guardan 
las naciones protestantes, es un argu-
paento insidioso. Nosotros jamás se ios 
leraos.uegiulo^ rúeKquei'<*r . nuestra ¡H- , , ,.._, 
dependénciil argOye negiívselps todavía.pidisiÜan bástanle gravedad. 

Emanciparse no es desconocer los res-' 1 .--„"..i:„..i.. „..., ....^.ti... 
^elüs debidos al que eos Uivo en tutela: 
^ atlquirir la capacidad suficiente para 
Regirse por sí sólo. Y de negar respetos. 
á escitar la dependencia en que estamos 
áiedia una distancia que á ludo trance 
conviene salvar. 

También tocó el Sr. Mella en su dis­
curso purdo tau importante como el de 
la desamoitización, de la que dedujo que 
la Iglesia carece en laaotualidad de una 
Cíinlidad de millones que fueran suficien­
tes á sostenerla con más holgura é iude-
pendencia. 
"̂  Oran inexactitud fué lo dicho. No se 
| a incauta4o el Eálaíio do lale^ ^bieijes 
Ion el carácter de despojo; por el contra­
j o , la ley del 55 marcando la foima de 
áidenmizamÓB, por la incautación d^ ^ f 
fes bá;ue3„^ia¿síd^,Jy'*sigue §íend6 ^léi^ 
| l ida sin interrupción. Todos los (Ío-
| iernos, cualquiera que fuefe eu signlfi-
jijción poültca^ no híyi impedido el cum­
plimiento de aquel precepto. Y mediante 
él, la4g;iesia cuenta co» algo, y au»-iil-
gos, más de lo que el presupuesto de 
culto y clero représenla. 

Peío el Sr. xMella hablaba para cierto 
público, que seguramente lo entiende. 
' I to ib ió^re lo4 eneÉiiJoá de (jue Espa­

ña Síicuda su yiigo, deque figure digna­
mente en el movimiento intelectual é in­
dustrial xlel mundo, porque si figurase, 
daría señal consoladora de tener con-
eiencia de sus derechos y eutonces, cla­
ro está, no sería gobernada por los ul-
tramontarfttjj. 

(rran e.vperiencia dá á los indi f<'rentes 
el dábale político, siquieía na baya úáo 
má!5.breve,y apercibido de ello el ilustre 
jefedel Gobierno lo remató; púsole por 
contera la exhortación á los liberales^. a 
los demócratas para qtíe se unan ante el 
peligro común: la reacción que nos 
amí^aza con láás áli«itto&qfle«."aufliea 

ATEOPELLQb 
POLICIACOS 

Graves denuncias 
: ?Q^ CAt^^BSon riscAL 

Nosotros hemos creído siempre que 
Ta" líJlsion (te la policía, jwr lo mismo 
que es legal, debe ajustarse en un todo 
al espíritu de las leyes; pero nunca que 
[Xidicra estar en pugna con lo q\ie debe 
respetarse. En nueslra denuncia de ayer, 
desde el prime»'momeiito Se vé que ni el 
pro@íd«- de la |)olk;ía es-justo n i lega!. 
Apalear á infelices personas, además ds 
no estar permitido [tor ninguna ley, re-
sullaim[)fo|i¡o lie [lersonas (jue posean 
sentinjienío.sjíuuianilario-!. No hay ra­
zón ni derecho que aiilorirt; tal conduc­
ta. Una *iiniple sos|Kíidia, eomo det diá­
logo referido ayer se desprende, no. es 
a^pmtíntá; bitstnntQ' t>í*r* ítiíailiázar 
(jruelmenfe á ft«(iK\ Ese, toAé-ío éiás, 
puede dar patente de antihumano al que 
la ejecute, pue^aio estamos ya, aupque 

[alg'unas vect« lo j)aff%c# î̂ «j|̂ fifm{>ds^de 
la lnquisiei()n. 1̂ * I í | • ! 

I- .(S)mo a,i;iiardábí»nl(l*f la* ¿frtnttftta 
preseiitada por el detenido Ramón Gil 
ilonipeán ha comenzado á dar resultado, 
Nuestra digifei primer^ aulwidad civil 
de la provincia, apenas tuvo conoci­
miento del hecho, hizo llamar al .Mom-
peáií á«o pfésertCia y allf', comprol)ando 

léuaiito difínios ayer, inanifesló que se 
I le hit lijan ^|adO i>or ócdep ftel <[IISIMÍO-

lor-jéfe de policía Sr. Buendía y á pre­
sencia suya, cinco ó sais palizas, y que 
éste mismo había confribuido á ellas, 
raosti'ando de paso algunos cardenalea 
en 61 cufcrpd y chichonea en la cabéz;ii 
|)foti ucidas por ia^ cariciun^ poliuiacas. 
4Y esíx que éstas se ^e hicieron el dia 11! 
¿Qfié no se hubiera visto si al siguiente 
dia se le reconoce! 

Esta deelaraciotvfs^ cuya conSrmascióu 
coi^stan 

en el expediente que anoche mismo se 
comenzó á ins'ruir eri <ei gobierno ci­
vil. 

El Alompeán ha hecho acusaciones 
contra cierto agente de la policía, que lo 
amenazó para que no ratificara su de-
nunciai 

La responsabilidad eu que ha iuoyr 
rrido el inspectoi-jefe no se le oculta á 
nadie. ¿CóniO, dónde, en qué disposi­
ción legal se l>asa el ouevo inspector de 
^•all;ldolid pura alropellai' por que sí á 
á ciudadanos que, aún siendo autores 
de UeeUos i)enabies, aanpei-sonas* ¿Cree 
acaso que en los cargos púl)lico3 no hay 

iJ «1*3 ra:íóa (|iMí Ift Í4iei"¿»í Sil Mdes cosas 
cree está equivocado lamentablemente. 

La policía, pop su misión social, debe 
¿6^- uitó cueppp • d!Op(|e fio se ^ jsome-
•ti<n%l#opeUé4-(|}iEÍngáu^ clusa. Pen­
sar que la injusticia puede triunfar allí 
éi jWBsar un despí¿i>ósild, pues los com-

4íadrazg^ü3,«o puedíat existir cuando m 
vid ñera n las leyes. 
tHasta ia llora eit qa« esciibimos estas 

lineas no .sabemos si el digno Ftooal de 
esta Audieq,ei«%, hauiéudose eco de nues-
ti.i denuncia, habrá dispuesto lo mád ne-
neaa.rio para exclarecer los hechos, aun-
i^jieConociendo su proverbial rectitud se 
puede afirmar que si. 

Los atropellos da que se han hecho 
victímala dos. detenidoa, uno de ellos 
por sospechas, exige que no se eche tie-

Las demasías del señor Inspector-jefe 
deben exclarecerse convenientemflnle y 
penarlas si son ciertas. 

D. V:''í 

14 Noviembre 1906 

Ahora lo que hace falUa es que se reco­
nozca inmediatamente al detenido pof 
el médico de oete gobierno, no por cual­
quier ¿tro q f̂e no tenga independencia, 
Hay que tener en cuenta que cada día 
juás que pa.se, es una señal que se desva-

.necp.;. ^ .^\ 

¿Qué dice á esto nuestro colega • ! 
imparcmlí^imo T4Íh«rnl^ 

V . - . ^ 


